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J U I C I O CRÍTICO 
do la 12.a corrida de abono celebrada en Madrid el día 17 

de Septiembre de 1905. 

Dice el refrán, que más sabe el loco en su casa que el cnerdo en la ajena. Y , por ende, mejor que yo sabrá 
ife^afcnn sns conveniencias. 

Cuando él se decide á tomar la alternativa, su cuenta le tendrá , y allá se las haya con la suerte. No he 
de ser yo más papista que el papa. 

Creo firmemente que la inmensa mayoría de los novilleros, si tienen un buen cartel como tales y se 
doctoran, cometen un desatino, y en mi apoyo viene el ejemplo de muchos que en las novilladas obtenían 
honra y provecho y con los toros están á caldo casi siempre. 

Macho me alegrará el qae Eegaterin prospere y no se le aoolille el traje de luces por falta de.aire. El 
Chico es simpático, está muy cuajadito en el arte, lleva muchos años en el oficio y cuenta con'gran parte 
de público. Pero las corridas de toros han venido muy á menos, hay demasiados matadores de alternativa, 
y como entre ellos algunos es tán de moda Ccon la misma razón que lo estuvo el antiestético y ridículo 
miriñaque), éstos son los que cortan el ¿aciZa'j, quedándose con lo mejor y dejando para los otros pocas 
raspas á repartir entre muchos. 

No tenía n ingún aliciente la corrida del domingo, primera de la segunda temporada. Seis toros de Ben-
jumea, con Machaco y el novillero antes dicho que se doctoraba, consti tuían un cartel tan desmedrado j po­
bre, qae no convidaba á acercarse al despacho. 

|Baen principio de «estación»! Si ella va á continuar así, vale más irse á las capeas de los villorrios, en la 
seguridad de pasar mejor rato. 

El páblico se llamó andana, y al hacerse el'despejo, había en todas las localidades calvas enormes. Lue­
go se fueron cubriendo a lgún tanto (lo que indica cómo andaría el papel en la calle), y á fia de cuentas re­
sultó algo m á s de media entrada, que es bien'poco, como ustedes pueden presumir. 

Apante este dato Perico Niembio, fíjese en lo que desde hace tiempo vengo diciéndole y no haga más 
el primo, si no quieiti darle la punti l la al espectáculo. A bien, que más muerto que hoy está, n i Kiego con 
todas las libertades. 

El ganado corrido (de ve rgümza debió serlo si loa jjecfíinos la tuviesen) reverdeció aquel antiguo refrán 
corregido hace años de esta guisa: 

Los toros de Benjumea 
Polavieja que los vea. 

X^lQie aaimaluchoal Páro ¿es q u í se deshace la vacada y Níembro cargt con el saldo? Sólo así se concibe 
que vinieran á nuestra plaza aquellos bichos tan desiguales y de baratillo. 



Algunos estaban admirablemente presentados, como el primero y quinto; otros eran feos si los hay (el 
cuarto, v. gr.), y alguno salió tan reumático y perdidito de remos, que sólo la miopía proverbial de los a l -
bóitares pudo admitirlo. 

Esto en punto al ctoro exterior», que en lo que res­
pecta al «interior», en lo tocante á bravura, baste 
decir que dos llevaron fuego y algún otro lo me- í 
recia. 

¡Hermosos animales, como hay Diosl Nada, Perico, 
denos usted una corridita asi cuando nos visite mon-
sieur Loubet; no sea tonto. Usted á procurarse unaf 
pesetillas y el que venga at rás que arree. 

Entre las seis fieras del refrán tomaron 27 varas, 
por 11 caídas y 6 soletes, 

A n t o n i o B o t o , Megaierin (de azul Frusia y oro), 
en el primero no se abrió decapa hasta queel benju-
mea, al cite de un picador^ demostró que no quería l úe - j 
rro. Entonces el novel mata-toros dio unas verónicas 
bastante aceptables sin pretensiones de lucirse en ellas, 
hízolo únicamente por ver si el cornudo volvía enbi j no 
le tostábamos. 

En quites no hubo muchas habilidades, porque el 
bruto, cobardóu hasta lo indecible, no pensó en hacer 
pupa. Sin embargo, en la única ocasión de quitar que 
tuvieron ambos espadas, dejaron que el buey volviera 
ai sitio del peligro, y no hubo hule porque Ormuz no 
quiso. 

Fogueamos al de Benjumea, que resultó un comple­
to buey; recibió Regaterin la investidura de manos 

de Machaquito, y luego de su discurso al edil, fuese el gladicantano á buscar al tostón. 
Comenzó con un pase ayudado, se confió luego más de lo justo, salió achuchado por el cabestro y hu -

bieron de intervenir los edecanes con algún imbroglio. 
Volvió el neófito á la carga, pasó poco y con algún achuchoncillo^ y sin más indóminas, largó un sablazo 

caído y atr» \ esado, que despenó ai buey. 
Aplaudieron unos, silbaron otros, y el chico, comprendiendo que no había eetado muy allá, rehusó dar 

BU vneltecita por la cancha como pedían los amigos. 
Fué un rasgo de modestia que honró al muchacho. Así siempre. 
En el cuarto, antes de que se arrimaran los piqueros, ee armó una de capotazos inúti les, «si que también» 

«MACH (QUITO» DANDO L A A L T H B N A T J V A 
A « B B S A T K R Í S » 

perjudiciales, que llamaban á Dios de tú . 
¿4. Y lus maestros tan serranos. Así, así; eso es dirigir un ruedo, lo demás . candidatos en vinagre. 

fe 

f M * CHA QUITO* BH B L S I G U N D O TORO 



IY cómo nos aburr íamos, cielo santol ... 
Por supuesto, que eaa chanza, como diceu loa jugadores, ya la l levábamos desooatada. Conozco el 

pafio., - . : - - ' A i •] - ^;.,,^;: ' 
E l cornudo, feo en verdad, no deseó que se economizara la pólvora; la pidió, y se la sirvieron. 

; •iQ^Ó coriiditá!,:, : ' . - ' 
El buey se hab ía emplazado, y no quiero decir á ustedes lo que pasarían loa chicos para arcabucearle las 

ígneas . - --, ; ~ 
Aquello resultó emociohante y simbólico. Eepresentaba la alegoría del miedo y la carencia del arte 

pi tontído. 
Llególe el turno al debutante (todo llega); sacudió el refajo, rodeado de toda la troupe; se armó una ca­

pea de dos mi l demonios, y Regaterín atizó media estocada regular coa precipitación y á ver lo que salía. 
Cont inuó el l io , perdió el mozo la flámula y ei tiempo pasaba tristemente. 

CBBGA.TB IN> E N B L TOBO C C A B T O 

¿Qde cómo acabó aquello?] Pues con un sopapo ^delantero y caído que atizo al manso el de la alter­
nativa. 

La cuestión es pasar el rato. Adelante. 
Toreó Antónió dé capa al úl t imo con brevedad y aseo y le aplaudimos. 

' E l anímalejo, blando como la manteca y reumático de los cuartos traseros, hizo muy sosa la cuestión ae 
varas: no hubo quites que lamentar. 

Y vamos cou el /mis. 
trastea sólito al an 

Cómo estaría el pobre bicho que en una arrancada üe^aíen'w se lo quitó de encima empujándole con 
la mano. . * 

|Y esto pasa en Madrldl ¡Horrorel , . 
Boto despachó á la flera de un volapié legítimo, entrando corto y pin paso a t r á s . 
¿Que no tuvo méri to porque se trataba de un caracol paralítico? Conformes; pero el debutante atíz ,n 

soberbio volapié. Y conste (porque ya pasa de castaño oscuro), que la inmensa mayoría de las estocaüa 
- qiie muchoB queridos compañeros califican áe volapiés en casi todas las ievistas, son tan volapiés cómo y 

clerical. aínrea 
Resumen de cuentas con Antonio Boto: que tuvo poca suerte con el ganado, y hay que esperar m e j o r t » 

días. 
Entonces hablaremos. Hoy no es cosa de juzgar á un debutante que mata dos bueyes fogueados y Q» 

al imaña tul l ida. . v\ 
M a c h a q u i t o (de azul celeste v oro) pudo hwar mnv poco en el segundo hasta la. hora dp m&t& h ' 

animal se declaró prófugo á su salida y sólo pensó en najarse por donde buenamente pudiera. Siempre n»-


